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• Corría el año 14, 4. o de la Indc>pendencia, cuando el 
Gobierno de Bogotá exigió al de Antioquia que le manda· 
se una compañía tle jóve11es nobles para guardia ele honor 
1lel Presidente ele Urmdinamarca, D. Anto>iio Nariffo. 

El Gobernador cfo la Pro\'incia trasmitió la eomisión 
a la primera autorictacl y al cura ele Marinilla, Dr. Posada. 

Bastó qne estos seftores comisionados hiciesen una pú­
hlica excitación al nunca desme1üido patriotismo de los hi­
jos dP Marinilla, para que, en seguida, se presentar<tn 150 
mancebos de las familias más notables, ofreciendo . mar­
c har voln1_1tariamente adonde se les clestinase. Se les pnso 
al man<lo del Sargento Mayor, D. José Urrea; tocios ellos 
jóvenrs distinguidos por 8U porte, erlncacióu y ardiente 
amor a la Patria, eran muy dignos rle la alta misión a qne 
se les dm.;tinó, nada menos que hacer de Guardia noble 
como si clijéramos 108 zua1Jos del gran Nariílo. 

En esta Uomµañía sobresalía un mozo qne frisaba en 
los veinte aíios, ele arrogante y bella presencia, valeroso y 
e ntusiasta, D. Modesto de Hoyos. Apenas liacía un año 
q ue liahía coutnüdo matrimonio con una dama noble y 
bien edncada, bellí8imaseiiorita,lamás~allarda rosa delos 
jardines qne achrnaban su suelo nativo, con ser la tierra 
dt~ las mujeres hermosas en aquellos tiempos, según las 
tracl ieiones con temporánea8. E8ta dama era D~ Mar garita 
Urrea, quit•n había dado a luz sn pri,mogénita al tiempo 
qne su tierno esposo se preparaba para un viaje, qne era. 
preludio casi infalible de muerte en el campo de batalla o 
en el patíbulo. 

Amaba entrañablemente a su esposo, quien le corres­
pondía con idolatría . 

.Al saber que éste marchaba a campaña no pudo con­
tene1· los ímpetus de su corazón, y le dice resueltamente: 

''Yo me voy contigo, quiero correr tn misma suerte y 
moriremos juntos por esta Patria, a cuya libertad ofrecere­
mos g·nstosos nuestro sacrificio, o volveremos juntos a re­
~alentar nuestro hogar con el fuego de la libertad, si Dios 
nos concede esta dicha." 

No Yalieron para haceria cejar en 8U heroica determi­
nación las tiernas reflexiones de su esposo, poniéndole de 
iwesente a su hijita que no contaba sino 3 meses de edad, 
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T Corría el año 14r 4.° de la Independencia, cuando el 
Grobierno do Bogotá exigiiíal de Antioquia que le manda- 
se una compañía de jóvenes nobles para guardia de honor 
del Presidente de Cnndinamarca, D. Antonio Nariño. 

El Gobernador de la Provincia trasmitió la comisión 
a la primera autoridad y al cura de Marinilla, Dr. Posada, 

Bastó que estos señores comisionados hiciesen una pú- 
blica excitación al nunca desmentido patriotismo de los hi- 
jos de Marinilla, para que, en seguida, se presentaran 150 
mancebos de las familias más notables, ofreciendo .mar- 
char voluntariamente adonde se les destinase. Se lea puso 
al mando del Sargento Mayor, D -losó Urrea; todos ellos 
jóvenes distinguidos por su porte, educación y ardiente 
amor a la Patria, eran muy dignos de la alta misión a que 
se les destinó, nada menos que hacer de Guardia noble 
como si dijéramos loa zuavos del gran Nariño. 

En esta Compañía sobresalía un mozo que frisaba en 
los veinte años, de arrogante y bella presencia, valeroso y 
entusiasta, D. Modesto de Hoyos. Aireñas hacía un año 
que había contraído matrimonio con una dama noble y 
bien educada, bellísjjWuaseñorita,lamásgallarda rosa délos 
jardiires que adornaban su suelo nativo, con ser la tierra 
de las mujeres hermosas en aquellos tiempos, según las 
t radiciones contemporáneas. Esta dama era D" Margarita 
Urrea, quien había dado a luz su priraogónita al tiempo 
que su tierno esposo se preparaba para un viaje, que era 
preludio casi infalible de muerte en el campo de batalla o 
en el patíbulo. 

Amaba entrañablemente a su esposo, quien le corres- 
pondía con idolatría. 

Al saber que éste marchaba a campaña no pudo con- 
tener los ímpetus de su corazón, y le dice resueltamente : 

"Yo me voy contigo, quiero correr tu misma suerte y 
moriremos juntos por esta Patria, acuya libertad ofrecere- 
mos gustosos nuestro sacrificio, o volveremos juntos a re- 
calentar nuestro hogar con el fuego de la libertad, si Dios 
nos concede esta dicha." 

No valieron para hacerla cejar en su heroica determi- 
nación las tiernas reflexiones de su esposo, poniéndole de 
presente a su hijita que no contaba sino 3 meses de edad, 
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ni las súplicas de su santa madre, ni las de sus amigas. 
Puso en manos de su madre a su pequeña hija, encargán­
dole de hacer sns veces; se despidió de su tierra natal con . 
dolor, pero llena de esperanzas, y marchó al lado de'su es ­
poso, resguarJaiia por su hermano el Jefe del üuerpo y . 
por el res¡wto y admiración de ese pequeño grupo de atle- . 
tas que iba11 a luchar por la más santa de las causas. 

· En llegando a Bogotíi, en donde iba a quedar acuar· 
telada la pequeña Guardia, se solicitó para D.ª Margarita 
alojamiento en el Monasterio de! llarmen, favor que le fue 
otorgado, atendie!ldo a su posición social y n:ras virtmh~s, 
roncedié11dole permiso para usar el hábito y velo, los cua­
les llevó hasta el fin de Ja campaña. 

Pasado un afio, los l'ilcesos del Snr demandaron la 
presencia del Presidente en aquella región. 

Al emprender marclia, Narífio se llevó consigo s-u 
Guardia rte Honor, a la cual hauía coorado especial cad-

-+ í1o y en quien tenía rtepositada toda su confianza 
En esta vez la varonil D~ Margarita no quiso des· 

prenderse de su segunda l11ja, ~mnque las monjitas le exi ­
gieron que Ja dPjai;e a su cuidaflo, porque, decía ella, que· 
su primera hija la había entregndo a una madre y la otrn 
no se lai,i dejalm porque "ellas no podfan ser madres; me 
la llevo", y siguió detrás del eiército. 

En los de~filaderos de la Phta i;e opuso resistencia a 
las fuerzas del Ge11eral Narfüo y allí empezó a dar uHH38· 

tras de su bravura el joven Hoyos, mereciendo por ella ef 
ascenso a Capit:ín. 

Al llegar a Popayftn el ejército de Nariño, nuestra. 
dama logró conseguir decente alojamiento en mi:i casa 
c©ntigua a la iglesia de San Camilo, eu la cµal pa,.;aba ca· 
si todo el día orando por su esposo y sús' bijas, especial­
mente, y por Ja Patria; no olvidem@s que llev:1.ba d1'sde. 
Bogotá el hábito de Uarmelita, y que mantenía 8iempre· 
cubierto su rostro con un velo. · 

En aquel alojamiento perma1te.ció n.• Margarita, mien ­
tras que su espol'iO fue a la campafüt ti.e Pasto con Nariño. 

Después !le su regreso a PnpU,yáu se. lialló el Uapitán 
Hoyos en la batalla de la ''ÜudiiHa del Tamuo'' qn~ tan 
funesta fue para los patriotas (Jnnio 19 de 18lti.) Allí 
mandaba en jt•fe el üorouel Lil.imio M ... 'tií'l:t a 700 howlJn·s, 
contando entre ellos el L1atallón Autioquia, contra dohl~ 
número del enemigo "El joven Ooronel Mejía, natnra.J de 
Rionegro en la Prnvi11cia de Autfo41tia, .d~e un .Jlist~na­
dor, fue dig'no de mandar c11 tiempos u'fás felices por 1'1U. 

valot' heroieo, su ardiente paLriotii;;rno y las demás vírtu· 
des que Jo distiugnierou . .Adtn,itiendo. el mando flªra ir a. 
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ni las súplicas de su santa madre, ni las de sus amigas. 
Puso en manos de su madre a su pequeña hija, encargán- 
dole de hacer sus veces; se despidió dé su tierra natal con 
dolor, pero llena de esperanzas, y marchó al lado de'su es- 
poso, resguardada por su hermano el Jefe del Cuerpo y 
por el respeto y admiración de ese pequeño grupo de atle- 
tas que iban a luchar por la más santa de las causas. 

En llegando a Bogotá, en donde iba a quedar acuar- 
telada la pequeña Guardia, se solicitó para D.' Margarita 
alojamiento en el Monasterio de! Carmen, favor que le fue 
otorgado, atendiendo a su posición social y raras virtudes, 
(oncediéndole permiso para usar el hábito y velo, los cua- 
les llevó hasta el fin de la campaña. 

Pasado un año, los sucesos del Sur demandaron la 
presencia del Presidente en aquella región. 

Al emprender marcha, Nariño se llevó consigo Su 
Guardia de Honor, a la cual había cobrado especial cari- 
ño y en quien tenía depositada toda su confianza 

En esta vez la varonil D" Slargarita no quiso des- 
prenderse de su segunda hija, aunque las monjitas le exi- 
gieron que la dejase a su cuidado, porque, decía ella, que 
su primera hija la había entregado a una madre y la otra 
no se las dejaba poique "ellas «o podían ser madres; me 
la llevo", y siguió detrás del ejército. 

Bu los desfiladeros de la Plata se opuso resistencia a 
las fuerzas del General Na riño y allí empezó a dar mues- 
tras de su bravura el joven Hoyos, mereciendo por ella el 
ascenso a Capitán, 

Al llegar a Popayán el ejército dé Nariño, nuestra, 
dama logró conseguir decente alojamiento en una casa 
contigua a la iglesia de San Camilo, en la cual pasaba ca- 
si todo el día orando por su esposo y sus hijas, especial- 
mente, y por la Patria; no olvidemos que llevaba desde 
Bogotá el hábito de Carmelita, y que mantenía siempre- 
cubierto sn rostro con un velo. 

Bu aquel alojamiento peraiaHeetó D.» Margarita, mien- 
tras que su esposo fue a la eampana de Pasto con Nariño. 

Después de su regreso a Popsyáu se halló el Capitán 
Hoyos en la batalla de la "Cucluila «leí Tambo" que tan 
funesta fue para los patriotas (Junio 19 de 18ltí.) Allí 
mandaba en jefe el Coronel Llbotlo Mejían 700 hombres, 
contando eutre ellos el batallón Autioquia, contra doble 
número del enemigo "El joven Coronel Mejía, natural <le 
Riouegro en la Provincia de Antloqu{a,4i«e un Histéwa- 
dor, fné digno de mandar en tiempos más felices por su 
valor heroico, su ardiente patriotismo y las demás virtu- 
des que lo distinguieron. Admitiendo, el mando para ir a. 



7r4 REPERTORIO HISTÓRICO 

.-combatir e11 la ''Üucbilla del Tambo", lo que~hizo fne con-

. dcnarse al sacrificio sin frnto alg·uno para la Patria. Pue­
·•le esto Rer verdad, pero también era su deber: nombrado 
Vim•pre:,;i<lente e11 la agonía de la República no podfa re- · 

:·1im1arle sn sacrificio, y se encargó del mando inmediata· 
mentP, manife:,;ta11do a una junta de guerra que convocó 
en tan críticas circunstancias, lo siguiente: 

"La divi:,;ión del Sur, que siempre había adquirillo 
laureles en el campo ele! honor, prefoda sacrificarse en· 
tern e11 las aras dt~ la lilicrtad, más bien que hacer con el 

-eneuiigo una capitulación c!Pslwnrosa." 
De aqní aquella imponente marclrn con armas a iafit· 

11era.la., qne nos r¡:itiere Qn1ja110 Otero al. dar cuenta del fu. 
silamiento de Mejía. . 

En esa jornada, en que los patriotas hicieron prodigios 
·de valor, 250 de esa columna de héroes quedaron postra.· 
dos en el (';ttopo y 3CO prit;ioneros, i,;aliendo muchos beri-

-dos. · 
Entre los prisionero¡;; cayeron el Capitán Mo•lesto de 

'Hoyos, los después G.(!nerales Pedro A. Herrún y José Hi­
<lario López y el Uorouel Andrés Alzate, trnlos los cuales 
fneron qnintaáos tocando la. mala sumte a Hoyos y a Ló-
0pez que fneron puestos en capilla sin demora. . 

D.ura11to todos estos sneesos Dª Margarita. no cesaba 
· ele orar en la igle8ia •k San Uiunilo~ eu donde la habíamos 
,fl,,jatlo. . · 

Mas t()(lo fne ·sab'er el peligro inminente que c0rría su 
:muado espo,so, cuando se dirige a Jos espafíol1·s y espafío· 
las que primero encuentra, implorando de rodilla8 sn vali· 
rnie_11to para ante el tirano, sin qne · e1~contrara el menor 

·-c1111: lll'IO. 

Se acHcaba la hora fatal del 29 •le. Diciembre de 1816 
-.en que los prisionerot'l iban a ser sacrificados. 

f,(~ué hace la <ksolada Dª Marg:nita~ Se dirige resuel­
tamente al Palacio 1le Súnrnno, pero la. guardia le impide 
la l'nt.rada. En la puerta se que•la aguardando, muda, co­
.1110 la estatua dei <!olor, impaciente y atemorizada, cuan­
do el rnonstmo se presenta; el_la se arroja a sus pies se 
a~e <le Rns piernas e implora "¡¡gracili señor, gracia!! ... " 
Pero aquella fiera humana sacude violentamente sus pier­

ijJa8 y a puntapiés arroja a la dolorida. sefíora y en su eno­
jo le levanta el velo ... Sorprendido entonces por tánta 
¡iertinacia y más por la hermosura. de Margarita, le pre 
gunta: ~Qué es lo que quiere sefioraY 

-·Que me ponga, eu .liberta•l a mi esposo que est{t en 
...capilla. 

-¿Quién es·su espóso'l · 
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•combatir en la "Uuebilla del Tambo", Ioqae¡bizo fae coa- 
denarse al sacriflcio sin fruto alguno para la Patria. Pue- 

de esto ser verdad, pero también era su deber: nombrado 
Vicepresidente en la agonía de la República no podía re- 

diusarle su sacrificio, y se encargó del mando inmediata- 
mente, manifestando a una junta de guerra que convocó 
en tan críticas circunstancias, lo siguiente: 

"La división del Sur, que siempre había adquirido 
laureles en el campo del honor, prefería sacrificarse en- 
tera en las aras de la libertad, más bien que hacer con el 

•enemigo una capitulación deshonrosa." 
De aquí aquella imponente marcha con armas a ia fu- 

nerala, que nos refiere Quijano Otero al, dar cuenta del fu- 
silamiento de Mejía. 

En esa jornada, en que los patriotas hicieron prodigios 
-de valor, 250 de esa columna de héroes quedaron postra- 
dos en el campo y 300 prisioneros, saliendo muchos heri- 

-dos. 
Entre los prisioneros cayeron el Capitán Modesto de 

•Moyos,. los después Generales Podro A. Herrán y José Hi- 
lario López y el Coronel Andrés Alzate, todos los cuales 
fueron quintados tocando la mala suerte a Hoyos y a Ló- 
ipez que fueron puestos en capilla sin demora. 

Durante todos estos sucesos Da Margarita no cesaba 
■de orar en la iglesia de San Camilo', en donde la habíamos 
■dejado. . . ' 

iMas todo fue saber el peligro inminente que corría su 
amado esposo, cuando se dirige a los españoles y españo- 
las que primero encuentra, implorando de rodillas su vali- 
inieiito para ante el tirano, sin que encontrara el menor 

•con: nelo. 
Se acercaba la hora fatal del 29 de Diciembre de 1816 

■en que los prisioneros iban a ser sacrificados. 
¿Qué hace la desolada Da Margarita? Se dirige resuel- 

tamente al Palacio de Sámano, pero la guardia le impide 
la entrada. En la puerta se queda aguardando, muda, co- 
mo la estatua del dolor, impaciente y atemorizada, cuan- 
do el monstruo so presenta; ella se arroja a sus pies se 
ase de sus piernas o implora "¡¡grachi señor, graciall ..." 
Pero aquella fiera humana sacude violentamente sus pier- 
nas y a puntapiés arroja a la dolorida señora y en su eno- 
jo le levanta el velo ... Sorprendido entonces por tánta 
pertinacia y más por la hermosura de Margarita, le pre 
gunta: ¿Qué es lo que quiere señora? 

— Que rae ponga en libertad a mi esposo que está en 
pilla. 

—¿Quién es su esposbl 
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_'.\fodesto de Hoyos. 
Sámano se vuelve a un escribiente y le dice: 
"Dé orden al Jefe de la capilla que ponga el't libcrtacl 

a Modesto Hoyos y se lo entregue a esta sefiorn." .... . .. . 
Eran ;as 9 de la mafiana y a las l~ debían ser fusila­

dos los prisioneros .... --· 
Cuatro auos de martirio, como ha podido juzgarlo el 

1ector, pasados por Margarita en los sobresaltos, afanes y 
peligros, signiendo de cerca a su marido en las peripecias 
d e una campaiia, en tiempo <le la guerra a muerte, autori· 
:zau para presentar a aquella mujer singular como una 
de las heroi na¡;; de n nestn1 emancipación política, al lado 
de Simona Duque. l\Iercetlbs Abrego, Antonia Santos y 
Policarpa Salabarrieta. 

Salvado del patíbulo el Capitán Hoyos, por el arrojo 
de su esposa, volvió a incorporarse al ejército libertador 
·hasta 1817 en qne regresaron los escasos restos de las 
fuerzas antioqueiias qne, por distintas vías habían ido a 
combatir t'll el Canea por la Patria. 

Poco duró la felicidad de los esposos que, al regresar 
:al seno de su familia, recalentaron el hogar que habían 
dejado frío; pero 110 ya con espera11ias de libertad, por· 
que era entonces c·iantlo la cuchilla extel'lninadora de Mo­
rillo se descargaba con más furor sobre Jos patriotas. 

D. Modesto tuvo la desgracia de perder a sn esposa, 
por aquel tiempo, y en la aiuargura de su dolor recordó el 
voto recíproco que habían hecho, de hacerse religioso el 
sobreviviente de Jos dos esposos. 

En Popayán concluyó sus estudios y, ordenado de sa· 
<ierdote, volvió a su tierra, en donde ejerció su ministerio 
por muchos años. 

Siendo el P;idre Modesto-qne así lo nombrábamos to­
dos-Cura de San Jerónimo, vino a visitar la Provincia 
de Antioquia el benemérito General Herrán, Presidente 
<le la Hepública, y de paso para la ciudad del mismo nom· 
bre le salió al encuentro el Cnrn. Tau inesperado aconte­
cimiento produjo gratisima sorpresa, como es <le suponer, 
·en los pris;oneros de la "Cnchilla del Tambo", que .se 
veían eu tan distinta poAición, después de tántos altos . 

Como era de ci::perarsP, el Padre Modesto agasajó--de 
acuerdo con llls posibl1~s de la parroquia-espléndidamen­
te a su ilustre huéspA:l, quien al tomar una copa en la 
modesta mesa que se le ofreció, dijo, correspon1liendo con 
la delicadeza y cultura que sabía usar el General Herrán: 

"Brindo a la memoria de la esposa del Capitán Ilo· 
yos, la dama más hermosa qne he conocido en el mundo." 
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—Modesto de Hoyos. 
Sámano se vuelve a un escribiente y le dice: 
"Dé orden al Jefe de la capilla que ponga en libertad 

a Modesto Hoyos y se lo entregue a esta señora."  
Eran las 9 de la mañana y a las 12 debían ser fusila- 

dos los prisioneros   
Cuatro años de martirio, como ha podido juzgarlo el 

lector, pasados por Margarita en los sobresaltos, afanes y 
peligros, siguiendo de cerca a su marido en las peripecias 
de una campaña, 011 tiempo do la guerra a muerte, autori- 
zan para presentar a aquella mujer singular como una 
de las heroinas de nuestra emancipación política, al lado 
de Simona Duque. Mercedes Abrego, Antonia Santos y 
Policarpa Salabarrieta. 

Salvado del patíbulo el Capitán Hoyos, por el arrojo 
de su esposa, volvió a incorporarse al ejército libertador 
hasta 1817 en que regresaron los escasos restos de las 
fuerzas antioqueñas que, por distintas vías habían ido a 
combatir en el Cauca por la Patria. 

Poco duró la felicidad de los esposos que, al regresar 
al seno de su familia, recalentaron el hogar que habían 
dejado frío; pero no ya con esperanzas de libertad, por- 
que era entonces cuando la cuchilla exterminadora de Mo- 
rillo se descargaba con más furor sobre los patriotas, 

D. Modesto tuvo la desgracia de perder a su esposa, 
por aquel tiempo, y en la amargura de su dolor recordó el 
voto recíproco que hauían hecho, de hacerse religioso el 
sobreviviente de los dos esposos. 

En Popayán concluyó sus estudios y, ordenado de sa- 
cerdote, volvió a su tierra, en donde ejerció su ministerio 
por muchos años. 

Siendo el Padre Modesto—que así lo nombrábamos to- 
dos—Cura de San Jerónimo, vino a visitar la Provincia 
de Antioquia el benemérito General Herrán, Presidente 
de la Repñblica, y de paso para la ciudad del mismo nom- 
bre le salió al encuentro el Cura. Tan inesperado aconte- 
cimiento produjo gratísima sorpresa, como es de suponer, 
en los prisioneros do la "Cuchilla del Tambo", que se 
veían en tan distinta posición, después de tántos años. 

Como era de esperarse, el Padre Modesto agasajó—de 
acuerdo con los posibles de la parroquia—espléndidamen- 
te a su ilustre huésped, quien al tomar una copa en la 
modesta mesa que se le ofreció, dijo, correspondiendo con 
la delicadeza y cultura que sabía usar el General Herrán: 

"Brindo a la memoria de la esposa del Capitán Ho- 
yos, la dama más hermosa que he conocido en el mundo." 
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Todo lo que hemos escrito en ei:;te capítulo lo debe­
mos a la memoria privilegiada 1le nn sobrino del Padre 
Modesto, el Dr. Jesús M. Gómez G., a qnien lo refirió eu 
1855 el mismo prota,gonistn, qne era hombre comunicativo 
Y sociable, contestando a la pregunta de por qué se había 
ordenado, y concluyó, conmovido visiblemente: 

"l~ste es el secreto de mi vida.'' ....... . 

No hemos inventado, pues, una novela, porque quien 
nos ha suministrallo estos datos es un anciano venerable, 
verídico e instruído. 

El mismo amigo refiere que estando para morir el !Jé· 
roe de Ayacucho, se le acercó el Padre Mo1Jesto y palmo­
teándole en el hombro y la espalda, le dijo amablemeut.e; 

"Pepito, estás malo, vas a morir, te Jo dice nn com­
pañero de a1·mas y amigo; estoy a. tu disposición." Enton­
ces el agonizante Uórctoba abrazó al Padre MOílesto y de· 
1>ositó en él sus secretos de conciencia. 

AnRAHAM MORENO. 

Nada tenemos que aííadit· a Ja interes.ante y ve­
rídica relación-que insertamos en seguida-si no es . 
que veíamos cnan<lo ·éramos niños a Dña. Si mona 
cultivando con sus propias ruanos el huerto de su ca­
sa, situada en la salida 1le l\fal'iuilla para el Santua­
rio. Vestía modestamente saya de fnla aznl, camisa 
blanca, y encima nna camisa tetnnjana, ceiíi1la a la 
ci-ntnra, cuando estaba en el trabajo. 

Cuidaba a su hijo J!'rancisco, tullido por .causa 
de una herida recibida en la magna gnerra. Nos pa­
rece verlo con su capa de paño español-ya deterio­
rada por el tiempo-y su gorro blanco, sentado eu 
nn~ vent.ana qno daba vista a la calle. 

Alli lo colocaba su amante madre como un cen­
tinela avanzado de aquella triste morada. Se ocupa-

. l>a esto gnrn servidor de la Patria, en despachar con . 

716 repertorio histórico 

Todo lo que hemos escrito en este capítulo lo debe- 
mos a la memoria privilegiada de nu sobrino del Padre 
Modesto, el Dr. Jesús M. Gómez G., a quien lo refirió en 
1855 el mismo protagonista, que era hombre comunicativo 
y sociable, contestando a la pregunta de por qué so había 
ordenado, y concluyó, conmovido visiblemente: 

"Este es el secreto de mi vida."  
ÍTo hemos inventado, pues, una novela, porque quien 

nos ha suministrado estos datos es un anciano venerable, 
verídico e instruido. 

El mismo amigo refiere que estando para morir el hó- 
rot de Ayacucho, se le acercó el Padre Modesto y palmo- 
teúndole en el hombro y la espalda, le dijo amablemente^ 

"Pepito, estás malo, vas a morir, te lo dice un com- 
pañero do armas y amigo; estoy a tu disposición." Enton- 
ces el agonizante Córdoba abrazó al Padre Modesto y de 
positó en él sus secretos do conciencia. 

Abuahám MORENO. 

Nada tenemos que añadir a la interesante y ve- 
rídica relación—que insertamos en seguida—si no es 
que veíamos cuando éramos niños a Dña. Simona 
cultivando con sus propias manos el huerto de su ca- 
sa, situada en la salida de Marinilla para el Santua- 
rio. Vestía modestamente saya de fula azul, camisa 
blanca, y encima una camisa tetunjana, ceñida a la 
cintura, cuando estaba en el trabajo. 

Cuidaba a su hijo ITrancisco, tullido por causa 
de una herida recibida en la magna guerra. Nos pa- 
rece verlo con su capa de paño español—ya deterio- 
rada por el tiempo—y su gorro blanco, sentado en 
una ventana que daba vista a la calle. 

Allí lo colocaba su amante madre como un cen- 
tinela avanzado de aquella triste inorada. Se ocupa- 
ba este gran servidor de la Patria, en despachar con 


	Imagen (152)
	Imagen (153)
	Imagen (154)
	Imagen (155)
	Imagen (156)

